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 I. INTRODUCCIÓN
El presente año 2002, en el que se cumple 40 años de establecer relaciones diplomáticas entre Corea y los países principales de América Latina, es necesario reflexionar qué es América Latina para nosotros. Generalmente concebimos a América Latina dentro de una imagen de pobreza, pereza, subdesarrollo, droga, golpe de estado, corrupción, baile, fútbol, etc.  

La imagen que tenemos nos da un jucio de valor que influye en nuestras actitudes e interpretaciones. La imagen se establece por largo tiempo y es producto de la relación del poder que produce, controla, clasifica, organiza y redistribuye los símbolos y discursos. Esta imagen es concebida aun con mayor desnudes cuando las personas se encuentran en culturas diferentes como en el caso de la migración. En dicho sentido la migración no es simplemente un movimiento geográfico donde solamente un individuo o un grupo cambia de un espacio físico sino que es un fenómeno holístico social que tiene un sentido político, económico, sociocultural y religioso. Por lo tanto la migración con lleva hacia un choque cultural y es en este proceso que las imagenes reciprocamente se manifiestan. Así, la imagen que los coreanos tienen sobre América Latina es también producto de la relación del poder estalecido entre Corea y los países latinoamericanos  representados directamente en la inmigración coreana a dichos países. Este estudio trata sobre el origen histórico de la imagen de latinoamericana en Corea por medio del fenómeno de la inmigración coreana a América Latina.

II. INMIGRACIÓN A MÉXICO: LA TIERRA DEL ORO BLANCO

El encuentro de los coreanos con América Latina empezó el año 1904 con la inmigración coreana a México a la península de Yucatán para trabajar en las haciendas de Henequén. En la segunda mitad del siglo XIX, Corea estuvo en crisis debido a la incapacidad gubernamental, la corrupción de los funcionarios públicos, la invasión de los países en potencia, la insurrección de los campesinos y la mala cosecha del año 1901. Los campesinos agricultores fueron especialmente quienes dejaron la tierra para dirigirse a las ciudades y a los puertos abiertos, convirtiendose en trabajadores temporales y en el peor de los casos en desocupados. Esta situación empujó a los campesinos coreanos a emigrar hacia Hawai donde había la necesidad de la mano de obra en las plantaciones de caña de azúcar; Estos innigrantes a su vez substituyeron a los trabajadores japoneses. Desde el año 1902 hasta el año 1905, 7,000 coreanos inmigraron a Hawai en aras de mejorar sus vidas. Así se estableció el mito del “oro blanco”(caña de azúcar).

Desde principios de 1900 los hacendados de Henequén -Yucatán reclutaron a los trabajadores de China y Japón, al parecer no tuvieron mucho éxito. Es en esta circunstancia que los hacendados mexicanos obtuvieron la información de que los inmigrantes coreanos en Hawai habían podido adaptarse bien a las plantaciones de caña de azúcar, de manera que los hacendados mexicanos empezaron a recurrir y reclutar a los trabajadores coreanos. 
Los coreanos fueron a México en busca del mito del oro blanco(caña de azúcar) propiciado por los inmigrantes coreanos en Hawai. En aquel tiempo los coreanos que  no tuvieron la oportunidad de conocer bien México, lo consideraron como un país de mucha abundancia como los Estados Unidos. De manera que a diferencia del reclutamieto de los inmigrantes coreanos en Hawai, los mismos coreanos tomaron la iniciativa de hacer el contrato en las plantaciones mexicanas. (a principios de recolectar a los emigrantes a México muchos coreanos hicieron trato.)
El año 1905, 1,033 coreanos (802 hombres y 231 mujeres y niños) arrivaron a Mexico, pasando por Japón, Salina Cruz, Veracruz , Progreso, Mérida, a Yucatán donde se dispersaron en casi 25 haciendas de Henequén con la esperanza de hacer realidad el sueño del mito del “oro blanco”.      

Desafortunadamente, a diferencia de los inmigrantes coreanos en Hawai, los coreanos de México no tuvieron un buen trato de parte de los hacendados. Aunque el gobierno real de Corea intentó solucionar la situación de los inmigrates, fue casi imposible debido a la invasión y colonización japonesa. Los inmigrantes coreanos, al finalizar su contrato, algunos se quedaron en Yucatán, mientras otros prefirieron ir a Estados Unidos, Cuba o Guatemala. El mito del oro blanco terminó en una leyenda y consecuentemente América Latina se quedó como el continente desconocido. 

III. EPOCA DE INMIGRACIÓN COREANA:

LA TIERRA DE LA OPORTUNIDAD 

La inmigración fue el interés principal durante la colonia japonesa y continuó después de la independencia. Según la estadística del año 1947, se registra que vivían unos 2,000 coreanos en América Latina. Entre ellos habría habido varios coreanos con la nacionalidad japonesa durante la colonia.

El nuevo gobierno coreano después de la independencia habría sobre todo querído resolver los problemas actuales?? vía la industrialización e inmigración a otros países. Por su parte los coreanos quienes sufrieron la pobreza y la inestablidad política tuvieron gran interés en la inmigración a otros países, especialmente, Argentina y Brasil donde se  necesitaba la mano de obra para potenciar la agricultura. No de haber estallado la guerra en corea talvéz no hubiese sido posible la inmigracion hacia latinoamérica. (desarrollar la tierra inculta del pueblo agrario. Pero la inmigración a los países americalatinos no hubo realizado por la guerra coreana.) Sin embargo los países de latinoamérica colindantes a los Estados Unidos 'ricos' lo consideraron como la tierra de la oportunidad, donde los coreanos podrían plasmar sus sueños y su futuro. Este pensamiento continuó influyendo a los coreanos. En este contexto, al terminar la Guerra Coreana algunos rehenes prefierieron ir a un tercer país en vez de establecerse en el  Sur o Norte de Corea. 88 rehenes incluyendo 12 rehenes chinos fueron primero a la India y después de dos años fueron a Argentina y Brasil, países donde gustosamente los aceptaron. En esa ocasión fueron 50 coreanos a Brasil y 8 a Argentina. Ellos se adapataron bien a la cultura latinoámericana y posteriormente hicieron el papel de guías para los inmigrantes coreanos durante la década del '60. 
En la década del '50 las relaciones sociales humanas y diplomáticas entre Corea y los países latinoámericanos estuvieron en un nivel muy bajo. Hasta entonces ambas partes, se mantuvieron sin tener lazos diplomáticos formales, solamente se mantenía las relaciones indirectas de algunos países latinoámericanos como Colombia, México, etc. Participando en la guerra nacional como miembros de las Naciones Unidas. El gobierno militar de Corea políticamente promovió la inmigración, las relaciones entre Corea y los países latinoamericanos aceleradamente se fueron desarrollando.   

En 1962 el gobierno militar promulgó la ley de inmigración cuyo objetivo era lograr "una política poblacional eficiente, la estabilidad económica y consolidar el prestigio nacional". En 1963, 92 coreanos de 18 familias llegaron a Río de Janeiro para dedicarse a la agricultura. Esta primera inmigración oficial a América Latina siguió hacia otros países como Argentina, Paraguay, Bolivia, etc. Sin embargo, la mayoría de los inmigrantes desilusionó a los países receptores por dedicarse actividades diferentes al contrato tales como al comercio o industria en vez de la agricultura. Las comunidades coreanas rápidamente fueron creciendo acumulando riqueza durante los años '70 y '80. Aunque la inmigración coreana oficial disminuyó por los problemas diplomáticos y sociales, los coreanos siguieron inmigrando a América Latina.

La década de los 60 fue una época en la que se estableció una nueva relación entre Corea y los países latinoamericanos. Vale decir que, desde el año 1959 hasta los años '80, Corea empezó a tener relaciones diplomáticas formales con los países principales de Latinoamérica. Comunidades coreanas se fueron formando en casi todos los países latinoamericanos. Los coreanos establecieron sus comunidades en lugares y sociedades desconocidas. Sin embargo, la sociedad coreana se situó en la sociedad desconocida dentro la tierra desconocida. 
La vasta extensión del Océano Pacífico fue causa no solo de distancia geográfica sino también de la psicológica y sociocultural entre Corea y Latinoamérica así también estorbó el encuentro a los latinoamericanos. Esta distancia estuvo empeñado desde los principios de la emgricóngraria.!!!

Primordialmente, el gobierno militar de Corea, basó su política poblacional en la inmigración desde un punto de vista demográfico para asi resolver el problema de la super-población sin tener en consideracion la dimension socio-cultural de los latinoamericanos. Por lo tanto no fue importante lo que los inmigrantes de Corea se dedicaran a la agricultura o al comercio. Es más, casi todos los inmigrantes coreanos eran de clase media, sin ninguna experiencia en el trabajo agrícola. En este contexto no podrían tener un conocimiento deseable y una relación adecuada del uno al otro y la emigración era una política de abandonar a las personas en América Latina que tuvo que ser una tierra baldía que esperó a los coreanos. 

De manera que los inmigrantes coreanos tuvieron que adaptarse a las nuevas sociedades receptoras. Los coreanos inmigraron a los países latinoamericanos con un concepto distorsionado sobre América Latina, concepto generado por los Estados Unidos país que sirvió como modelo de desarrollo y modernización para Corea desde  fines del siglo XIX. vale decir, que los coreanos inmigraron con la idea del eurocentrismo y del racismo, latinoamérica era concebido como un lugar donde los nativos eran inferiores a los blancos quienes los conquistaron y radicaron en ella. Esta imagen permitó que hubiese una distancia sociocultural en el encuentro de los coreanos con los latinoamericanos y provocó graves problemas. Es en estas circunstancias que a los coreanos los iniciaran a considerar como racistas y negociantes metalizados, aunque  ellos trabajando muy laboriosamente acumularan su riqueza. Esta opinión sobre los coreanos se ilustra en el siguiente artículo de un periódico argentino .       

    “Nadie sabe cuántos son, pero todos saben que están. Tienen diarios, revistas y hasta un canal de televisión propio. Abren comercios, compiten con otras colectividades, y ganan. Llegaron con muchos dólares y los reproducen de modo asombroso. Para ellos no hay crisis. Lo que hay es una cultura del esfuerzo que no es discurso, y actitudes que provocan una previsible dosis de xenofobia. El misterio coreano llegó, pero nadie sabe si es para quedarse en este país "enorme”..(1988.10.9 Páina 12, Courtis, 2000:148 recitado) 

Los coreanos que pudieron acumular mucha más riqueza en América Latina, intentaron re-inmigrar a EE.UU. en vez de hacer esfuerzos de incersión y adaptación en la nueva sociedad latinoámerica. Por lo tanto las comunidades coreanas permanecieron inestables y flotantes. Los lazos socioculturales se habían distorcionado y distanciado aún más, continuando en los años '80 donde se intercruzan, la década de la crisis de América Latina y el alto desarrollo económico de Corea.    

IV. ENCUENTROS A DIFERENTES NIVELES SOCIALES : 

LA TIERRA DESCONOCIDA! 

Desde la década '80, la relación económica entre Corea y América Latina ha evolucionado aceleradamente. América Latina se había convertido en una importante contraparte comercial. A mediados de la década del '80 la inmigración coreana que  había disminuido desde la segunda mitad de los años 70, se incrementó temporalmente, sobre todo, con la inmigración de negocios e industria para aumentar la exportación a EE.UU. Pero a medida que la diferencia económica entre Corea y América Latina fue creciendo, la inmigración coreana a América Latina decreció. Durante la crisis económica de Corea muchos coreanos eligieron y fueron a EE.UU, Canadá etc, por considerarlos como las tierras con más calidad de vida , en este proceso los países latinoamericanos fueron menospreciados. Solamente los coreanos que habían vivido en Argentina y otros países del sur durante la crisis económica se centraron en México.(véase la tabla 2)

Por otra parte, en la década del 90. aumentó la inmigración latinoamericana a Corea. Aunque no existe una estadística oficial, se dice que hay miles de latinoamericanos, sobre todo de los países de Perú y Ecuador, estos se encuentra viviendo y trabajando en las pequeñas industrias de Corea. 

A sí también se ha desarrollado la relación sociocultural entre Corea y América Latina. Especialmente en la década del 80’ el movimiento social, la teoría de dependencia y la teología de la liberación tuvieron influencia especialmente a los intelectuales quienes quisieron cambiar la sociedad coreana. Sin embargo estas corrientes no se expandieron en la sociedad y cultura de los latinoamericanos. Al mismo tiempo, los coreanos influenciados por el eurocentrismo y racismo se vanaglorian de que Corea es más rico económicamente que América Latina, desprecian y niegan la vida y cultura de América Latina.  Corea y los países de América Latina siguen siendo todavía distantes. 

V. CONCLUSIÓN
La inmigración a México en el año 1905, la inmigración agraria de la década '60 y '70, y el intercambio comercial y socio-cultural a crecido desde la década del '80, las relaciones entre ambos países rápidamente va avanzando.  Los inmigrantes coreanos han jugando un papel importante, especialmente, en la economía acumulando riquezas y transformado la sociedad propia de los países receptores utilizando sus recursos políticos, económicos y socioculturales. En este proceso ambos han experimentado un choque sociocultural y se entendido recíprocamente. Sin embargo es necesario hacer más esfuerzos para mejorar la distorcionada imagen que ambos países pudiesen tener, elevar el nivel de mutua compresión y fortalecer la cooperación. 
